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Aún hoy, el matrimonio mantiene
su carácter de rito de pasaje, consti­
tuye un hito en la vida del individuo,
al señalar el final del proceso de
incorporación a la madurez de, al
menos, uno de los miembros de la
comunidad.

Se trata , por tanto , de un ritua l
comp lejo en el que resulta funda ­
mental su dimensión social, plasma­
da en la participación en los ritos de
la totalidad o algunos segmentos de
esa comunidad, en razón a sus vín­
culos con algunos de los contrayen­
tes. Pero intervienen además aspec­
tos económicos, así como prácticas
de propiciación de la fertilidad en las
que se hacen presentes símbolos
ancestrales .

Muchos de estos elementos son
perceptibles en los antiguos rituales
de boda de Las Hurdes; en su
mayoría estas costumbres , ya desa­
parecidas, perviven en la memoria
de los mayores, que las vivieron, y
de los no tan mayores, que recuer­
dan habe r oído describirlas. Sin
embargo, de algunos ritos, como el
rejollijo , sólo se conserva algún testi­
monio escrito. Así pues, parece éste
un buen momento para hacer una
revislón de los rituales hurdanos de
noviazgo y boda más significativos.

EL NOVIAZGO

El noviazgo constituye una fase
preparatoria en ese tránsito a la
edad madura que supone el matri­
monio. Este período queda regulado
por normas consuetudinarias, como
vamos a ver a continuación.

En el pasado, el matrimonio y la
búsqueda de pareja eran causa de
inquietud entre las muchachas
(dada la posición que la mujer ocu­
paba en ese momento en la socie­
dad), lo que dio luga r a práct icas
der ivadas de ciertas creencias y
supersticiones. Así, entre las mozas
de Las Hurdes eran frecuentes las
ofrendas , peticiones y promesas a
santos propiciatorios del noviazgo,
como San Antonio. Otra costumbre,
propia de Caminomorisco, consistía
en la consulta al cuco para averiguar

cuánto tardaría la moza en casarse:
el número de cu-cus escuchados
como respuesta , tras formular la
moza la pregunta en el campo, indi­
caba los años que debería esperar.
En el caso de que el cuco no res­
pond iese , se interpretaba que el
matrimonio iba a tener lugar ese
mismo año.

El primer contacto entre jóvenes
de ambos sexos tenía lugar en la
escuela o con motivo de actos tan
cotidianos como la bajada a la fuen­
te , la vuelta de lavar en el río y la
recolección. O bien de aconteci­
mientos festivos como las reuniones
en las casas o los bailes de los
domingos, que sólo existían en algu­
nos pueblos y que eran amenizados
por la música de la gaita o flauta y el
tamboril. En Casares de las Hurdes

Figura 1. El helecho, habitual en el paisaje hurdano, serv ía de
base para elaborar el rejollijo o colchón de bodas.



las mozas se encargaban de la ilu­
minación del salón de baile con can­
diles de aceite de oliva o, si éste fal­
taba, de lucerina, y eran los mozos
los que contrataban al tamborilero.

La presencia de forasteros en
estos bailes provocaba el recelo de
los jóvenes del lugar, siendo el ori­
gen de no pocas riñas. Era costum­
bre hacer pagar el piso a los foraste­
ros que intentasen echarse novia en
el pueblo; de esta manera se com­
pensaba a la comunidad por la pér­
dida de uno de sus miembros pro­
ductivos. Correspondía al alcalde de
mozos -el soltero de mayor edad­
determinar la cantidad a pagar, en
función de las riquezas de la mucha­
cha pretendida; normalmente el pre­
cio consistía en media cuart illa de
vino, por lo que el piso recibía tam­
bién el nombre de media, y solía ser­
vir para que los mozos celebrasen
un festejo o para contratar los servi­
cios de un tamborilero en sus sali­
das de ronda. Si el que venía de fue­
ra se negaba a aceptar esta
condición corría el riesgo de acabar
en la charca, pero también era obli­
gada la ruptura del noviazgo , a la
que la moza no solía oponerse.

Durante la Cuaresma los bailes
domingueros quedaban suspendi­
dos y la mocedad, normalmente por
iniciativa de uno de los muchachos,
practicaba en los campos el «reto­
zu», especie de escarceo amoroso
que incluí a también el juego del
escondite.

En Pinofranqueado existía ade­
más la costumbre de la enramada ,
que consistía en emparejar por sor­
teo a los jóvenes del pueb lo dis­
puestos a participar, y cuyos nom­
bres se inscribían en una lista; el
sorteo propiamente dicho lo realiza­
ban los mozos, de noche, en la pla­
za del pueblo. Finalmente se hacía
público el listado de parejas resul­
tante. Cada una de éstas «fortuitas»
parejas estaba obligada a no sepa­
rarse en todo el día de la fiesta de la
enramada.

Muchas parejas estables nacieron
de los bailes, los retozos y las rifas.
Pronto el mozo se declaraba a la
muchacha, siendo la declaración
siempre directa y de palabra, poco
más que un sencillo: «Gúenu cha­
cha! Si no ties compromisu y quies
jacerlu conm igu...»

Sin embargo, el noviazgo no se
consideraba oficial hasta que conta­
ba con la autorización de los padres
de la novia, y fue frecuentemente
que los padres impidiesen noviazgos
y acordas en el matrimonio de sus

hijos en contra de la volunt ad de
éstos , ten iendo en cons ide ración
únicamente sus pretensiones econó­
micas. Así queda reflejado en una
copla:

- Dicin que hay trigu en Cahtilla
y hay en Lah Jurdih miseria
pero allí loh suh amórih
po I el trigu se luh quiebran.

Fue este afán por juntar fincas o
dineros lo que favoreció la formación
de matrimonios endogámicos, cos­
tumbre también habitual en otras
comarcas de la España rural.

Como consecuencia de dicha cos­
tumbre se desa rrolla ron mecanis­
mos defens ivos , que tenían por
objeto impedir o, más bien, dificultar,
que se iniciasen relaciones con
algún forastero. Estos mecanismos
incluían cantos , consejos y dichos
que alababan las virtudes de los
lugareños frente a los de otras locali­
dades, pero también prácticas como
la ya comentada de cobrar el piso (a
los mozos de otros concejos) o la
entrada (a los del mismo concejo).

El consentimiento paterno estaba
implícito en la entrada del novio en
casa de la novia, derecho que el
mozo adquiría solicitándolo verbal­
mente al padre de la moza. En El
Gasco la moza pedía permiso a sus
padres para recibir en casa a su pre­
tendiente, o bien la decisión era
tomada por acuerdo de los padres
de ambos.

Una vez que se había formalizado
la relación, la pareja se veía y con­
versaba normalmente en la puerta o
la ventana de la casa de la novia. En
El Gasco los novios eran acompaña­
dos siempre en sus salidas por una
tercera persona. En Casares de las
Hurdes , el mozo agasa jaba a su
novia rondando su ventana en la tar­
de de los sábados o domingos.

Aunque los regalos entre los no­
vios no eran frecuentes, o simple­
mente consistían en la colaboración
del novio en las tareas agrícolas de
su futuro suegro, en Vegas de Caria
era costumbre que la moza regalase
a su prometido un pañuelo.

Por otro lado , ant iguamente, los
noviazgos de los hurdanos estaban
jalonados por períodos de distancia­
miento, ya que la necesidad de con­
segu ir algún dinero obligaba a los
mozos a emigrar temporalmente
para participar en la siega castellana
o extremeña.

Con motivo del pe titorio o la pedi­
da de la novia, se celebraba una
cena en la que se reunían las dos
familias. En Casares de las Hurdes,
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los que participaban en esta cena
quedaban ya invitados para el día de
la boda. Los padres de ambos jóve­
nes se comprometían a costear los
gastos de la celebración y así, en El
Gaseo, después de este día las fami­
lias capaban un macho cabrío y lo
empezaban a engordar para la comi­
da de la boda.

En cuanto a la dote , y aunque
Unamuno (1922) afirma que el padre
cedía a su hija la propiedad de un
cuarto del asno de la familia, parece
más bien que su conten ido estaba
en función de la situación económica
de la familia y solía consistir en la
cama o los útiles de la cocina.

Las amones taciones o pregones
se hacían públicas en la iglesia, con
solemnidad y ante la expectación de
todo el pueblo. En Casar de Palome­
ro, el día de la primera amonestación
se hacía el convite de la enhorabue­
na, en el que los novios reunían a
parientes y amigos.

LA BODA

Los enlaces acostumbraban a
celebrarse a finales del verano,
cuando muchas de las tareas agríco­
las ya estaban acabadas y regresa­
ban los mozos de la siega con algu­
nos ahorros.

Los invitados a la boda eran los
familiares de los novios y sus ami­
gos. Respec to a los padrinos de
boda , éstos se escog ían entre los
parientes del novio -hermanos ma­
yores, tíos o padrinos de bautizo-,
aunque en ocasiones, si era posible,
se buscaba como padrino al perso­
naje más destacado del pueblo.

Días antes de la ceremonia, el
domingo anterior en el caso del Gas­
ca, los novios celebraban la despedi­
da de solteros; mozos y mozas por
separado, como en Casares de las
Hurdes, o conjuntamente. Era en el
transcurso de esta celebración cuan­
do se llevaba a cabo la designación
del nuevo alcalde de mozos, si era
el anterior quien iba a contraer matri­
monio.

La boda y su celebración solían
durar tres días, víspera, boda y tor­
naboda, coincidiendo normalmente
con viernes, sábado y domingo res­
pectivamente. La ceremonia religio­
sa se celebraba el día de la boda por
la mañana, aunque si la novia esta­
ba embarazada, o si era público que
habían mantenido relaciones íntimas
con un novio anterior, el casamiento
tenía lugar a altas horas de la
madrugada.

Hubo un tiempo en que el día de la
víspera era empleado por el novio en
hacer el rejo l/ijo o rejo l/ino, un col-

chón elaborado con helechos y
hojas de maíz, que regalaba a su
futura esposa y que serviría como
tálamo nupcial. Aunque apenas se
recuerda esta costumbre, su nombre
se ha perpetuado en algunas aldeas,
designando actualmente al día de la
víspera.

La noche de la víspera las amigas
de la novia, en ocasiones acompa­
ñadas de los mozos, iban a cantarle
a ésta la alborá:

(...) Levanta, novia, levanta
si te quieres levantar.
que estamos aquí tus amigas
a cantarte la alborá (...)

(...) Aunque mañana te cases,
te vayas con tu marido ,
a estos tus queridos padres
no los eches en olvido (...)

(...) Con el sí que dio la niña
a la puerta de la iglesia,
con el sí que dio la niña
entró libre y salió presa .

En Casares de las Hurdes las
mozas confeccionaban para esta
ocasión un ramo, hecho de laurel y
adornado con cintas y rosquillas, que
entregaban a la novia. Ella, en
corresponden cia, solía invitarles a
beber y tomar algunos dulces.

En la zona de El Gasco era cos­
tumbre que las mozas ofrecieran dul­
ces y el novio aguardiente a todo el
pueblo, visitando casa por casa, de
forma que todos participaban en la
celebración.

Ya el día de la boda, el novio,
acompañado por el tamborilero, se
dirigía a casa de la novia, donde
ambos eran bendec idos por sus
padres, con una oración simple:

Que la bendición de Dios te acom­
[pañe

en el nombre del Padre, del Hijo y
[del Espíritu Santo,.

habitualmente acompañada de los
mejores deseos y los consejos pater­
nos. En Casares de las Hurdes los
novios recibían la bendición «j in­
caos" de rodillas, y en la zona de
Nuñomoral la novia la recibía en la
puerta de su casa.

Esta bendición se convierte así en
una triste desped ida y como tal la
entienden la novia y muchos de los
asistentes que, al oírla, rompían a
llorar emocionados.

Por tanto, los novios, antes de
encaminarse a la iglesia, han roto
simbólicamente los ..lazos" que les
unían con su entorno familiar y amis­
toso. La bendición en la puerta de la
casa refuerza esta idea de abando­
no del hogar y de la vida que en él
se ha desa rrollado , idea que se



expresaba ya en algunas de las
estrofas de la alborá de la víspera.

Se inicia entonces la partida del
cortejo nupcial, encabezado por los
novios, los padrinos y el tamborilero.
Y, en Casares de las Hurdes, por el
ramo que la novia recibió de sus
amigas la noche anterior.

En cuanto al traje de los desposa­
dos, el novio solía vestir de pana, y la
novia el traje típico o bien un traje
corriente. En Casares el vestido de la
novia era negro, entendiéndose que
iba de luto; así pues, la idea de "paso»
y de muerte ritual que el matrimonio
significa estabapresente en la concien­
cia de los miembrosde la localidad.

Una vez celebrada la ceremon ia
se suceden varios ritos. El primero
de ellos consiste en arrojar semillas
a los novios, que después reciben la
felicitación de todos los asistentes, a
la salida de la iglesia.

Sigue luego el banquete de bodas,
que se realizaba, como los bailes, en
una casa. La comida se componía de
chochos o altramuces, que se habían
puesto en remojo el día anterior, cabri­
to o chivarro , a veces previamente
emborrachado para hacer más sabro­
sa su carne, y vino en abundancia.

En Cerezal, al terminal la comida,
se iniciaba la ronda de bodas , que
no era sino un reparto de tabaco y
altramuces a todo el pueblo, a cam­
bio de los cuales el cortejo nupcial
recibía regalos para los novios.

Comenzaban después los bailes,
con motivo de los cuales se hacía la
espigá, al ritmo de gaita , tamboril y
castañuelas: los novios bailaban con
otras parejas, que después deposita­
ban en la mesa sus regalos, normal­
mente frutos del huerto. Muy semejan­
te era el baile del Talamo, si bien éste
se realizaba al aire libre. En algunos
pueblos se hacía el baile de la Manza­
na, en el que la novia permanecía con
una manzana ensartada en un tene­
dor durante el baile, y las parejas iban
clavando monedas en la fruta.

Se trata de verdaderos bailes de
cuestac ión, en los que además los
regalos tienen un carácter recíproco,
pues el novio deberá corresponde r
deb idamente al donante cuando
asista a su boda.

La fiesta se prolongaba hasta la
noche, en la que no faltaban las bro­
mas a los novios. En Vegas de Caria
los mozos impedían al novio mar­
charse con la novia, hasta el punto
de que en ocasiones el novio tenía
que darles dinero o convidarles para
ser liberado -lo que no deja de recor­
dar la remota costumbre de comprar
a la novia-oOtras bromas consistían
en colgar cencerros de la cama nup­
cial, o irrumpir en la habitación en
que los novios hacían la cama.

El día de la tornaboda, en Casares
de las Hurdes, tenía lugar el rito de
uncir a los novios con un yugo unido
a un arado y hace rlos ara r var ios
surcos en la tierra. Cada uno de los
que quisiese guiar el arado deb ía
pagar a los novios. Esta costumbre
queda plasmada en una canción:

El novio y la novia
se van a casar;
cogen el yugo
y se van a arar.

En la misma pedanía, en esta jor­
nada, los invitados a la boda distri­
buían entre los vecinos vino, traído
en pellejos desde la Peña de Francia,
y comida, a cambio de lo cual recibí­
an regalos para el nuevo matrimonio.

La presencia del ramo en el cortejo
nupcial , así como la costumbre de
arrojar semillas a los novios y la tra­
dición de matar un toro con motivo
de la boda en Casar de Palomero,
han sido interpretadas por Domín­
guez Moreno (1987) como ritos pro­
piciatorios de la fertilidad. Al rito del
arado y a los instrumentos del tam­
borilero, por su parte, se les ha que­
rido atribuir una simbología sexual.

Otros rituales como las felicitacio­
nes, la comida, los intercambios de
regalos y los bailes con entrega de
presentes, revelan más bien el carác­
ter social de la boda, y son la materia­
lización del consentimiento individual
y grupal del matrimonio y, por consi­
guiente, de la nueva posición adquiri­
da por los cont rayentes. El mismo
valor habría que darle a la costumbre,
ya olvidada , de que todo el pueblo
colabore en la cons trucc ión de la
vivienda de los nuevos esposos.

Figura 3. La música de gaita , tambori l y
castañuelas acompañaba rondas, bailes,
cortejos nupciales y esp igás .
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Figura 4. El rit o del arado tenía lugar en Casares de las Hurd es el día de la torn aboda (dibuj o: S.
Hino jo ).
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Así pues, podemos identificar la
presencia de ritos de ruptura o sepa­
ración y de ritos de agregación
-fases esenciales de un rito de
paso- en los antiguos ritual es de
boda hurdanos, e incluso podemos
entender el sentido origina l de mu­
chas costumbres que han llegado
hasta nuestros días y que no nos son
en nada ajenas: despedidas de solte­
ros, regalos de boda, lanzamiento de
arroz sobre los novios, etcétera.

Comprobamos también la impor­
tancia del matr imonio como inter­
cambio económico, que se plasma
en el pago del piso a los mozos y en
el pago de la dote. Asimismo, en
sociedades campesinas es la mar­
cha de las labores del campo la que
determina aspectos como la elección
de la fecha de la boda.

Por otro lado, es significativo el
hecho de que algunos de los ritos aquí
descritos se han documentado tam­
bién en pueblos extremeños situados
al sur de Las Hurdes, así como en las
vecinas tierras salmantinas, aunque
cada localidad supo imprimirles su
sello particular. En cualquier caso, es
una prueba más de que el aislamiento
y la pobreza culturalde Las Hurdesno
son más que una leyenda.
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